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BENITO PÉREZ GALDÓS 
 
MIAU (1888) 
    A las cuatro de la tarde, la chiquillería de la escuela pública de la plazuela del Limón salió 
atropelladamente de clase, con algazara de mil demonios. Ningún himno a la libertad, entre los muchos que 
se han compuesto en las diferentes naciones, es tan hermoso como el que entonan los oprimidos de la 
enseñanza elemental al soltar el grillete de la disciplina escolar y echarse a la calle piando y saltando. La 
furia insana con que se lanzan a los más arriesgados ejercicios de volatinería, los estropicios que suelen 
causar a algún pacífico transeúnte, el delirio de la autonomía individual que a veces acaba en porrazos, 
lágrimas y cardenales, parecen bosquejo de los triunfos revolucionarios que en edad menos dichosa han de 
celebrar los hombres...[...] Entre ellos había uno de menguada estatura, que se apartó de la bandada para 
emprender solo y calladito el camino de su casa. Y apenas notado por sus compañeros aquel apartamiento 
que más bien parecía huida, fueron tras él y le acosaron con burlas y cuchufletas, no del mejor gusto. 
[...]Entonces dos o tres de los más desvergonzados le tiraron piedras, gritando Miau; y toda la partida repitió 
con infernal zipizape: Miau, Miau.  
    El pobre chico de este modo burlado se llamaba Luisito Cadalso, y era bastante mezquino de talla, corto 
de alientos, descolorido, como de ocho años, quizá de diez, tan tímido que esquivaba la amistad de sus 
compañeros, temeroso de las bromas de algunos, y sintiéndose sin bríos para devolverlas. Siempre fue el 
menos arrojado en las travesuras, el más soso y torpe en los juegos, y el más formalito en clase, aunque uno 
de los menos aventajados, quizás porque su propio encogimiento le impidiera decir bien lo que sabía o 
disimular lo que ignoraba. Al doblar la esquina de las Comendadoras de Santiago para ir a su casa, que 
estaba en la calle de Quiñones, frente a la Cárcel de Mujeres, uniósele uno de sus condiscípulos, muy 
cargado de libros, la pizarra a la espalda, el pantalón hecho una pura rodillera, el calzado con tragaluces, 
boina azul en la pelona, y el hocico muy parecido al de un ratón. Llamaban al tal Silvestre Murillo, y era el 
chico más aplicado de la escuela y el amigo mejor que Cadalso tenía en ella. Su padre, sacristán de la iglesia 
de Montserrat, le destinaba a seguir la carrera de Derecho, porque se le había metido en la cabeza que el 
mocoso aquel llegaría a ser personaje, quizás orador célebre, ¿por qué no ministro? La futura celebridad 
habló así a su compañero:«Mia tú, Caarso, si a mí me dieran esas chanzas, de la galleta que les pegaba les 
ponía la cara verde. Pero tú no tienes coraje. Yo digo que no se deben poner motes a las presonas. ¿Sabes tú 
quién tie la culpa? Pues Posturitas, el de la casa de empréstamos. Ayer fue contando que su mamá había 
dicho que a tu abuela y a tus tías las llaman las Miaus, porque tienen la fisonomía de las caras, es a saber, 
como las de los gatos. Dijo que en el paraíso del Teatro Real les pusieron este mal nombre, y que siempre se 
sientan en el mismo sitio, y que cuando las ven entrar, dice toda la gente del público: 'Ahí están ya las 
Miaus'». 
    Luisito Cadalso se puso muy encarnado. La indignación, la vergüenza y el estupor que sentía, no le 
permitieron defender la ultrajada dignidad de su familia. 
         [Fragmento del cap. I] 
 
Como se puede observar en este fragmento, el narrador, no solo se ocupa de presentar a los personajes, sino que 
también hace comentarios laterales, a menudo, cargados de ironía, lo cual implica que el lector debe saber 
interpretarla. Ya la ironía supone una intervención valorativa del narrador. En este fragmento el narrador hace un 
presentación irónica de un personaje que arranca en la propia descripción externa del mismo y comprende su modo de 
hablar. Es también una muestra de como los personajes hablan, en el Realismo, según su condición social, su origen, 
sus propias particularidades.  
      
 
LEOPOLDO ALAS, CLARÍN 
 
LA REGENTA (1885) 
      Si los pilletes hubieran osado mirar cara a cara a don Fermín, le hubieran visto, al asomar en el 
campanario, serio, cejijunto; al notar la presencia de los campaneros levemente turbado, y en seguida 
sonriente, con una suavidad resbaladiza en la mirada y una bondad estereotipada en los labios.[...]. De Pas no 
se pintaba. Más bien parecía estucado. En efecto, su tez blanca tenía los reflejos del estuco. En los pómulos, 
un tanto avanzados, bastante para dar energía y expresión característica al rostro, sin afearlo, había un ligero 
encarnado que a veces tiraba al color del alzacuello y de las medias. No era pintura, ni el color de la salud, ni 
pregonero del alcohol; era el rojo que brota en las mejillas al calor de palabras de amor o de vergüenza que 
se pronuncian cerca de ellas, palabras que parecen imanes que atraen el hierro de la sangre. Esta especie de 
congestión también la causa el orgasmo de pensamientos del mismo estilo. En los ojos del Magistral, verdes, 
con pintas que parecían polvo de rapé, lo más notable era la suavidad de liquen; pero en ocasiones, de en 
medio de aquella crasitud pegajosa salía un resplandor punzante, que era una sorpresa desagradable, como 
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una aguja en una almohada de plumas. Aquella mirada la resistían pocos; a unos les daba miedo, a otros asco; 
pero cuando algún audaz la sufría, el Magistral la humillaba cubriéndola con el telón carnoso de unos 
párpados anchos, gruesos, insignificantes, como es siempre la carne informe. La nariz larga, recta, sin 
corrección ni dignidad, también era sobrada de carne hacia el extremo y se inclinaba como árbol bajo el peso 
de excesivo fruto. Aquella nariz era la obra muerta en aquel rostro todo expresión, aunque escrito en griego, 
porque no era fácil leer y traducir lo que el Magistral sentía y pensaba. Los labios largos y delgados, finos, 
pálidos, parecían obligados a vivir comprimidos por la barba que tendía a subir, amenazando para la vejez, 
aún lejana, entablar relaciones con la punta de la nariz claudicante. Por entonces no daba al rostro este 
defecto apariencias de vejez, sino expresión de prudencia de la que toca en cobarde hipocresía y anuncia frío 
y calculador egoísmo. Podía asegurarse que aquellos labios guardaban como un tesoro la mejor palabra, la 
que jamás se pronuncia. La barba puntiaguda y levantisca semejaba el candado de aquel tesoro. La cabeza 
pequeña y bien formada, de espeso cabello negro muy recortado, descansaba sobre un robusto cuello, blanco, 
de recios músculos, un cuello de atleta, proporcionado al tronco y extremidades del fornido canónigo, que 
hubiera sido en su aldea el mejor jugador de bolos, el mozo de más partido; y a lucir entallada levita, el más 
apuesto azotacalles de Vetusta. [...]  
     Uno de los recreos solitarios de don Fermín de Pas consistía en subir a las alturas. Era montañés, y por 
instinto buscaba las cumbres de los montes y los campanarios de las iglesias. En todos los países que había 
visitado había subido a la montaña más alta, y si no las había, a la más soberbia torre. No se daba por 
enterado de cosa que no viese a vista de pájaro, abarcándola por completo y desde arriba. Cuando iba a las 
aldeas acompañando al Obispo en su visita, siempre había de emprender, a pie o a caballo, como se pudiera, 
una excursión a lo más empingorotado. En la provincia, cuya capital era Vetusta, abundaban por todas partes 
montes de los que se pierden entre nubes; pues a los más arduos y elevados ascendía el Magistral, dejando 
atrás al más robusto andarín, al más experto montañés. Cuanto más subía más ansiaba subir; en vez de  fatiga 
sentía fiebre que les daba vigor de acero a las piernas y aliento de fragua a los pulmones. Llegar a lo más alto 
era un triunfo voluptuoso para De Pas. Ver muchas leguas de tierra, columbrar el mar lejano, contemplar a 
sus pies los pueblos como si fueran juguetes, imaginarse a los hombres como infusorios, ver pasar un águila 
o un milano, según los parajes, debajo de sus ojos, enseñándole el dorso dorado por el sol, mirar las nubes 
desde arriba, eran intensos placeres de su espíritu altanero, que De Pas se procuraba siempre que podía. 
Entonces sí que en sus mejillas había fuego y en sus ojos dardos. En Vetusta no podía saciar esta pasión; 
tenía que contentarse con subir algunas veces a la torre de la catedral.[...] Vetusta era su pasión y su presa. 
Mientras los demás le tenían por sabio teólogo, filósofo y jurisconsulto, él estimaba sobre todas su ciencia de 
Vetusta. La conocía palmo a palmo, por dentro y por fuera, por el alma y por el cuerpo, había escudriñado 
los rincones de las conciencias y los rincones de las casas. Lo que sentía en presencia de la heroica ciudad 
era gula; hacía su anatomía, no como el fisiólogo que sólo quiere estudiar, sino como el gastrónomo que 
busca los bocados apetitosos; no aplicaba el escalpelo sino el trinchante.[...]  
    Don Fermín contemplaba la ciudad. Era una presa que le disputaban, pero que acabaría de devorar él solo. 
¡Qué! ¿También aquel mezquino imperio habían de arrancarle? No, era suyo. Lo había ganado en buena lid. 
¿Para qué eran necios? También al Magistral se le subía la altura a la cabeza; también él veía a los 
vetustenses como escarabajos; sus viviendas viejas y negruzcas, aplastadas, las creían los vanidosos 
ciudadanos palacios y eran madrigueras, cuevas, montones de tierra, labor de topo... ¿Qué habían hecho los 
dueños de aquellos palacios viejos y arruinados de la Encimada que él tenía allí a sus pies? ¿Qué habían 
hecho? Heredar. ¿Y él? ¿Qué había hecho él? Conquistar. 

[Tomo I, cap. I] 
 

Nos encontramos aquí con la magistral descripción de don Fermín de Pas y la utilización simbólica de la ascensión a 
lo más alto de este protagonista de la novela. Para comprender más apropiadamente estas líneas debe saberse que el 
origen social de don Fermín es muy bajo. Su significado está relacionado con la propia ambición del personaje, 
alimentada por la influencia de su madre. En relación con otros personajes principales y, en general, con todos sus 
feligreses, se quería convertir en el dueño y director de sus almas, pero no sólo desde el punto de vista moral, también 
desde el punto de vista de su carrera eclesiástica. En el fragmento, la utilización del estilo indirecto libre permite 
conocer las convicciones más íntimas del personaje. Las marcas lingüísticas y estilísticas que delatan el EIL son, por 
ejemplo: la reconversión de la persona yo a la persona él; la presencia de afectividad expresiva del personaje en la voz 
del narrador (exclamaciones, interjecciones, interrogaciones, adjetivación y otros medios, que habría emitido el propio 
personaje); ausencia de verba dicendi,(es decir no aparece el marco de la cita con dijo, exclamó, etc., aunque a veces 
se puede introducir con un pensaba) y empleo del imperfecto de indicativo (aunque no es exclusivo del EIL). 
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Émile Zola: Una casita en el campo 
 

La tienda del sombrerero Gobichon está pintada de color amarillo claro; es una especie de pasillo oscuro, 
guarnecido a derecha e izquierda por estanterías que exhalan un vago olor a moho; al fondo, en una oscuridad y un 
silencio solemnes, se encuentra el mostrador. La luz del día y el ruido de la vida se niegan a entrar en aquel sepulcro. 

La villa del sombrerero Gobichon, situada en Arcueil, es una casa de una sola planta, plana, construida en yeso; 
delante de la vivienda hay un estrecho huerto cercado por una pared baja. En medio se encuentra un estanque que no ha 
contenido agua jamás; por aquí y por allá se yerguen algunos árboles tísicos que no han tenido nunca hojas. La casa es 
de un blanco crudo, el huerto es de gris sucio. El Bièvre corre a cincuenta pasos arrastrando hedores; en el horizonte se 
ven buhedos, escombros, campos devastados, canteras abiertas y abandonadas, todo un paisaje de desolación y miseria. 
    Desde hace tres años, Gobichon tiene la inefable felicidad de cambiar cada domingo la oscuridad de su tienda 
por el sol ardiente de su casita rural, el aire del desagüe de su calle por el aire nauseabundo del Bièvre. 
    Durante treinta años había acariciado el insensato sueño de vivir en el campo, de poseer tierras en las que 
construir el castillo de sus sueños. Lo sacrificó todo para hacer realidad su capricho de gran señor; se impuso las más 
duras privaciones; lo vieron a lo largo de treinta años, privarse de un polvo de tabaco o una taza de café, acumulando 
una perra gorda tras otra. Hoy ya ha colmado su pasión. Vive un día de cada siete en intimidad con el polvo y los 
guijarros. Podrá morir contento. 
     Cada sábado, la salida es solemne. Cuando el tiempo es bueno, se hace el trayecto a pie, así se goza de las 
bellezas de la naturaleza. La tienda queda al cuidado de un viejo dependiente encargado de decir al cliente que se 
presente: «El señor y la señora están en su villa de Arcueil». 

El señor y la señora, equipados como para ir a la guerra, cargados de cestos, van a buscar al internado al joven 
Gobichon, un chaval de unos doce años, que ve con terror cómo sus padres se dirigen hacia el Bièvre. Y durante el 
trayecto, el padre, grave y feliz, trata de inspirarle a su hijo el amor por el campo disertando acerca de las coles y los 
nabos. 

Llegan y se acuestan. Al día siguiente, desde el alba, Gobichon se pone su ropa de campesino; está firmemente 
decidido a cultivar sus tierras; cava, azadonea, planta, siembra durante todo el día. No crece nada; el suelo, formado de 
arena y cascotes, se niega a producir cualquier tipo de vegetación. No por ello deja el rudo trabajador de secarse con 
satisfacción el sudor que inunda su rostro. Mirando los hoyos que acaba de abrir, se detiene orgulloso y llama a su 
mujer: 
-¡Señora Gobichon, venga a ver esto! -grita-. ¡Mire qué hoyos! ¡Éstos si son profundos! 

La buena mujer se queda extasiada mirando la profundidad de los hoyos. El año pasado, por un extraño e 
inexplicable fenómeno, una lechuga, una lechuga romana alta como la mano, roída y de un amarillo sucio, tuvo el 
singular capricho de crecer en un rincón del huerto. Gobichon invitó a treinta personas a cenar para celebrar aquella 
lechuga.  

Pasa la jornada entera al sol, cegado por la luz intensa, asfixiado por el polvo. A su lado se encuentra su esposa 
que lleva la abnegación hasta el sofoco. El joven Gobichon busca desesperadamente los delgados hilillos de sombra que 
forman los muros. 

Por la tarde, toda la familia se sienta junto al estanque vacío y goza en paz de los encantos de la naturaleza. Las 
fábricas de los alrededores lanzan una negra humareda; las locomotoras pasan silbando, llevando toda una masa 
endomingada y ruidosa; los horizontes se extienden, devastados, más tristes aún por el eco de esas carcajadas que 
regresan a París para una larga semana. Y, mezclados con la fetidez del Bièvre, los olores de fritura y de polvo pasan 
por el aire pesado. 

Gobichon, enternecido, contempla religiosamente cómo surge la luna entre dos chimeneas. 
  
1. Comenta el papel del narrador. El ideal del naturalismo es buscar la objetividad total, la mirada aséptica de un científico que 

observa por un microscopio el objeto de su estudio. ¿Hasta qué punto consigue esa sensación Zola en este relato? 
2. Influido por las nuevas corrientes filosóficas y científicas de su época, Zola plantea que los individuos estamos determinados, 

condicionados por nuestra herencia genética y por el ambiente social en el que nos movemos. ¿El personaje central de este 
relato ha hecho algo a lo largo de su vida por mejorar su situación vital?  

3. Según tu lectura, comenta si es un relato pesimista u optimista, ¿realmente ha cambiado la vida del protagonista?, ¿cuál puede 
ser la razón “objetiva” que intenta desvelarnos el narrador de tal situación?  

4. Un motivo descriptivo clave se va repitiendo a lo largo del relato, relacionado con el “ambiente” que rodea a los personajes, ¿lo 
has descubierto? 

 
 
"La ganadera", de Emilia Pardo Bazán 
 
     No podía el cura de Penalouca dormir tranquilo; le atormentaba no saber si cumplía su misión de párroco y de 
cristiano, de procurar la salvación de sus ovejas. Ni tampoco podría decir el señor abad si sus ovejas eran realmente 
tales ovejas o cabras desmandadas y hediondas. Y, si reflexionaba sobre el caso, inclinábase a creer que fuesen cabras 
una parte del año y ovejas la restante. 

En efecto, los feligreses del señor abad no le daban qué sentir sino en la época de las mareas vivas y los 
temporales recios; los meses de invierno duro y de huracanado otoño. Porque ha de saberse que Penalouca está colgado, 
a manera de nidal de gaviota, sobre unos arrecifes bravíos que el Cantábrico arrulla unas veces y otros parece quererse 
tragar, y bajo la línea dentellada y escueta de esos arrecifes costeros se esconde, pérfida y hambrienta de vidas humanas, 
la restinga más peligrosa de cuantas en aquel litoral temen los navegantes En los bajíos de la Agonía - este es su 
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siniestro nombre - venían cada invernada a estrellarse embarcaciones, y la playa del Socorro - ironía llamarla así - se 
cubría de tristes despojos, de cadáveres y de tablas rotas, y entonces, ¡ah!, entonces es cuando el párroco perdía de vista 
aquel inofensivo, sencillote rebaño de ovejuelas mansas, que en tanto tiempo no le causaba la menor desazón - porque 
en Penalouca no se jugaba, los matrimonios vivían en santa paz, los hijos obedecían a sus padres ciegamente, no se 
conocían borrachos de profesión y hasta no existían rencores y venganzas, ni palos a la terminación de fiestas y 
romerías -. El rebaño se había perdido, el rebaño no pacía ya en el prado de su pastor celoso..., y este veía a su alrededor 
un tropel de cabras descarriadas o, mejor aún, una manada de lobos feroces, rabiosos y devorantes. 

Cada noche, cuando mugía el viento, lanzaba la resaca su honda y fúnebre queja y las olas desatadas batían los 
escollos, rompiendo en ellos su franja colérica de espuma, los aldeanos de Penalouca salían de sus casas provistos de 
faroles, cestones, bicheros y pértigas. !Aquellos farolillos¡ El abad los comparaba a los encendidos ojos de los lobos que 
rondan buscando presa. Aquellos faroles eran el cebo que había de atraer a la costa fatal a los navegantes extraviados 
por el temporal, o la cerrazón, a pique de naufragio o náufragos ya, cuando tal vez no les quedaba otra esperanza que el 
esquife, con el cual intentaban ganar la costa... Llamados por las sirenas de la muerte a la playa fatal, apenas llegaban a 
tierra, caía sobre ellos la muchedumbre aullante, el enjambre de negros demonios, armados de estacas, piedras, azadas y 
hoces... Esto se conocía por ir a la ganadera. Y el cura, en sus noches de insomnio y agitación de la conciencia, veía la 
escena horrible: los míseros náufragos, asaltados por la turba, heridos, asesinados, saqueados, vueltos a arrojar, 
desnudos, al mar rugiente, mientras los lobos se retiran a repartir su botín en sus cubiles... 

Los días siguientes al naufragio, todos los pecados que el resto del año no conocían las ovejas, se desataban 
entre la manada de lobos, harta de presa y de sangre. Quimeras y puñaladas por desigualdades en el reparto; borracheras 
frenéticas al apurar el contenido de las barricas arrojadas por las olas; después de la embriaguez, otro género de 
desmanes; en suma: la pacífica aldea convertida en cueva de bandidos..., hasta que los temporales amainaban, el viento 
se recogía a sus antros profundos, el mar se calmaba como una leona que ha devorado su ración, y los hombres, mujeres 
y chiquillería de Penalouca volvían a ser el manso rebañito que en Pascua florida corría al templo a darse golpes de 
pecho y a recitar de buena fe sus oraciones, mientras enviaba al señor cura, como presente pascual, cestones de huevos 
y gallinas, inofensivos quesos y cuajadas... 

- No es posible sufrir esto más tiempo - decidió el abad -. Hoy mismo me explico con el alcalde. 
El alcalde era la persona influyente, el cacique; él vendía allá, en la capital, los frutos de la ganadera, y estaba, según 
fama, achinado de dinero. Al oír al párroco, el alcalde se santiguó de asombro. ¿Renunciar a la ganadera? !Pues si era 
lo que desde toda la vida, padres, abuelos, bisabuelos, venían haciendo los de Penalouca para no morirse de necesidad¡ 
¿Bastaba la pobre labor de la tierra para mantenerlos? Bien sabía el señor abad que no. Ni aun pan habría en la aldea, a 
no ser por la ganadera; claro, con el fruto de la ganadera se había construido la Casa de Ayuntamiento; se había 
reparado la iglesia, que se caía ruinosa; se habían redimido del sorteo los mozos, los brazos útiles; se había construido el 
cementerio. No era posible ir contra una costumbre tan antigua y tan necesaria, y ninguno de los abades anteriores había 
ni pensado en ello, y Penalouca era Penalouca, gracias a la ganadera... 

- ¿Qué hacer, Dios mío, qué hacer? 
Y el cura, al escuchar el fragor de los cordonazos, las tempestades de otoño que vienen con los dos frailes, sintió que 
aquel conflicto ya dominaba su alma, que se volvía loco si tuviese que arrostrar ante Él, que nos ve, la responsabilidad 
de haber consentido, inerte, silencioso, tantas maldades... 
Cierta espantosa noche de noviembre, el párroco se dio cuenta de que debía de haber naufragio... Idas y venidas 
misteriosas en la aldea, sordos ruidos que salían de las casas, sombras que se deslizaban rasando las paredes, alguna 
exclamación de mujer, alguna voz argentina de niño... Penalouca iba a su crimen tutelar; Penalouca ya era la manada de 
lobos, con dientes agudos y frases ardientes, hambrientas... El párroco se alzó de la cama temblando, se puso aprisa un 
abrigo y una bufanda, descolgó el Crucifijo de su cabecera y echó a correr camino de la playa del Socorro. 
Cuando desembocó en ella, el cuadro se le ofreció en su plenitud. La mar, tremendamente embravecida, acababa de 
arrojar náufragos, sobre los cuales se encarnizaba, con guturales gritos de triunfa, la chusma. 

Al uno, después de romperle la cabeza de un garrotazo, le habían despojado de un cinturón relleno de oro; al 
otro le desnudaban; y con una mujer, joven aún, viva, implorante, se disponían a hacer lo mismo. Arrodillada, lívida, la 
mujer pedía por Dios compasión... 
El párroco alzó el crucifijo y se lanzó entre las fieras. 

- ¡Atrás! ¡Aquí está Dios! - gritó enarbolando la escultura -. ¡Dejen a esa mujer! ¡El que se mueva está condenado! 

Los aldeanos retrocedieron; un momento los subyugó la voz de su párroco, y los impuso el gran Cristo cubierto de 
heridas, semejante al náufrago que yacía allí, desnudo, y ensangrentado también. Pero el alcalde, vigilante, 
empedernido, fue el primero que desvió al cura, blandiendo el garrote, profiriendo imprecaciones... Y la multitud siguió 
el impulso y se defendió, ciega, en la confusión del instinto, en la furia del desenfreno pasional..  
Pocos días después salió a la orilla, con los otros náufragos, el cuerpo del párroco, que presentaba varias heridas. 
También él había ido a la ganadera. 

1. Comenta los motivos naturalistas de los que se sirve Pardo Bazán en este cuento. 
2. Comenta como se encuentra presente en el cuento el tema de la religión, omnipresente en las obras de Pardo Bazán y con qué 
resultados. 
 


